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Luis Buñuel, poeta de vanguardia: realidad 
literaria y (re)construcción historiográfica

Luis Buñuel, avant-garde poet: literary reality and 
historiographical (re)construction

Antonio Martín Barrachina

Resumen

La temprana voluntad de ser escritor que tuvo 
Luis Buñuel dejó una interesante producción 
literaria que, desde su triunfo como cineasta, 
fue quedando progresivamente olvidada. Este 
artículo, al cumplirse un siglo de su primer 
escrito, examina la realidad literaria y la (re)
construcción de su figura como poeta de van-
guardia. En primer lugar se inscribe la poesía 
en sus coordenadas, apuntando sus horizontes 
inmediatos y repasando el proyecto de publi-
cación de Polismos. A continuación, se lleva a 
cabo una revisión historiográfica de la recupe-
ración del poeta Luis Buñuel y de su obra hasta 
2023, que evidencia que la reconstrucción de 
su faceta literaria ha comportado también, dia-
lécticamente, tener que construirla.

Palabras clave: Luis Buñuel poeta de vanguar-
dia; Polismos; Un perro andaluz; Vanguardias; 
Historia literaria; Historiografía literaria.

Abstract

The early will to be a writer that Luis Buñuel 
had left an interesting literary production that, 
since his triumph as a filmmaker, was progres-
sively forgotten. This paper, a century after 
his first writing, examines the literary reality 
and the (re)construction of his figure as an 
avant-garde poet. In the first place, poetry is in-
scribed in its coordinates, pointing out its im-
mediate horizons and reviewing the Polismos 
publication project. Next, a historiographical 
review of the recovery of the poet Luis Buñuel 
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and his work up to 2023 is carried out. It shows that the reconstruction of his literary 
facet has also entailed, dialectically, having to build it.

Keywords: Luis Buñuel avant-garde poet; Polismos; Un perro andaluz; Avant-gards; 
Literary History; Literary Historiography.

¡Buñuel (escritor)!, así que pasen cien años

Ernesto Giménez Caballero, en un artículo publicado en La Gaceta Literaria en 
diciembre de 1927, se preguntaba «¿Quién es Luis Buñuel?»: «es un hombre de 
«nuevo» que está inscrito en nuestro calendario joven con dos signos: uno de 
admiración y otro de interrogación. Así: ¡Buñuel?». Sobre el joven de veintisiete 
años recaía la expectación por un potencial artístico que se daba por sentado 
al lado de cierta imprecisión sobre cómo habría de materializarse:

La admiración le corresponde porque ha realizado ya lo que hasta ahora nin-
guno de nuestros cineastas se atrevió: pensionarse a sí mismo en Altos Estudios 
de Cinema. Plantarse en las sedes más finas del 7.º Arte y tomar –ante el écran– 
apuntes con la humildad de un aplicado escolar. Mientras los «locos del cine» 
corren a Hollywood a estrellarse contra el chorro de luz sirenaico –mariposas 
contra los faros de auto–, este sólido y vidente espíritu se instala frente al Cine 
como frente a un Laboratorio. […] Con previos estudios de ingeniería, este 
muchacho, de gran sensibilidad nueva, marchó a París en pos del Cinema, con 
la misma fe que otrora marchara un Ortega a Marburgo en busca de la Filosofía. 
Y allí está ahora. Preparando… Preparando ¿el qué? Esta es la interrogación 
sobre Buñuel. Sabemos que va a debutar con un film propio, que va a filmar 
a Gómez de la Serna, que ensaya literatura… Nosotros esperamos mucho de 
Luis Buñuel (Giménez Caballero, 1927: 4).

Pero el signo de admiración pesaba más que el interrogante, porque ya el 
director de La Gaceta Literaria titulaba el artículo «El cineasta Buñuel», como 
si «este muchacho» encargado del área cinematográfica de la revista desde 
París, a donde se había trasladado en 1925 para comenzar profesionalmente 
su trayectoria cinematográfica como asistente de Jean Epstein, no dejara duda 
de que había de ser cineasta.

Ahora, casi un siglo después, sabemos cómo terminó la historia y los dos 
signos cobran otro sentido. Entonces faltaba algo más de un año para que 
escribiera el guion de Un chien andalou con Dalí; los proyectos cinematográficos 
con Ramón quedarían irremediablemente frustrados, al igual que, ya en ese 
momento, había quedado en nada su película sobre Goya encargada para la 
conmemoración del centenario del pintor. Los ensayos de literatura venían 
de lejos y en 1927 adquirían una especial intensidad, tanto por la decisión 
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de publicar su primer libro como por la escritura, con Pepín Bello, de la obra 
teatral Hamlet. Y que Gecé elogiara su «gran sensibilidad nueva» suponía reco-
nocer en él lo que, según había defendido César Vallejo (1921), constituía lo 
verdaderamente distintivo de la nueva poesía, que debía fundarse en una nueva 
sensibilidad y no en el mero empleo de palabras e imágenes nuevas.

Max Aub, una de las personas que mejor ha conocido a Buñuel y escrito 
sobre él, sintetizó a la perfección la incesante labor de búsqueda expresiva que 
corre pareja a la configuración de la poética buñueliana y cómo la literatura 
cobra desde el comienzo un lugar inexcusable para su entendimiento:

Luis Buñuel, como cualquier gran artista, tenía un mundo que comunicar, pero 
no encontraba el instrumento para hacerlo. Intentó expresarse por el deporte, 
dando salida al vigor físico que llevaba dentro, y llegó a ser subcampeón de 
peso semi-completo de España, como amateur. Luego quiso ser poeta –yo he 
logrado recoger toda su obra, que no carece de interés en aquel erial de los 
«ismos» y escuelas vanguardistas en boga–. Se dedicó luego a la borrachera, 
y por último descubrió el cine de la mano de Fritz Lang, Las tres luces. Pero 
el cine de Buñuel no se parece a ningún otro cine; es, ante todo, una pluma, 
porque escribe con él. […] Ha encontrado en el cine un instrumento para 
expresarse a sí mismo, y no se puede buscar otra cosa en él que al propio 
Buñuel (Pérez Coterillo, 1972: 55).

Al cumplirse cien años de la publicación de la primera pieza literaria de Luis 
Buñuel, «Una traición incalificable» (Ultra, 1 de febrero de 1922), el ani-
versario se ha sumado a otros tan relevantes que acontecieron en ese annus 
mirabilis –como ya lo calificó Harry Levin– de 1922. Por la misma coyuntura, 
sin embargo, esta condensación de acontecimientos eminentes que congrega a 
las cimas del modernism internacional (Joyce y Proust y Eliot) y a nombres clave 
de la literatura contemporánea en español de una y otra orilla (César Vallejo y 
Oliverio Girondo, el Nobel Jacinto Benavente), conlleva el riesgo evidente de 
eclipsar el recuerdo de otros hechos menos colosales, como el nombre del que 
es a un tiempo uno de los escritores españoles más desconocidos y sin duda el 
cineasta español de mayor renombre: Luis Buñuel. Leídas ahora las palabras de 
Giménez Caballero con la perspectiva de la historia literaria, los dos signos que 
aún enmarcan el nombre de Buñuel cobran otro sentido: la admiración por el 
extraordinario cineasta que ya de aprendiz dejaba indicios firmes de sus trazas 
y la interrogación persistente por el escritor de vanguardia que ha quedado a 
la sombra de su faceta más refulgente.
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Ya al frente de sus memorias advirtió don Luis que «Yo no soy hombre 
de pluma1. Tras largas conversaciones, Jean-Claude Carrière, fiel a cuanto 
le conté, me ayudó a escribir este libro» (Buñuel, 1982a: 11). Sin embargo, 
en otra ocasión, su fiel guionista señaló que «su reticencia literaria (podría 
hablarse incluso de timidez) hace todavía más preciados los textos […] Son 
los fragmentos de un escritor que habría podido ser, un escritor perdido, un 
escritor fantasma oculto tras un cineasta inmenso» (Carrière, 2000: 11). Así 
debe leerse la confesión que, en 1980, a sus ochenta años, el cineasta inmenso 
hizo a Agustín Sánchez Vidal sobre el escritor fantasma:

Hoy yo puedo tener alguna importancia como cineasta, pero hubiera dado todo 
gustoso a cambio de ser escritor. Es lo que realmente me hubiera gustado ser. 
Porque el mundo del cine es muy agobiante, hace falta mucha gente para hacer 
una película. Y envidio al pintor o al escritor que pueden trabajar aislados en 
su casa. Pero no valgo para escribir. Me repito. Lo que a un escritor le cuesta 
dos minutos, a mí me cuesta dos horas (Sánchez Vidal, 1988: 95).

Rafael Alberti recordó el tesón pertinaz con que acometía su dedicación lite-
raria: «Sé que a él le costaba un gran trabajo escribir y sufría muchísimo, y se 
pasaba las noches en un… Lo contaban en broma Federico y los demás. Luis 
Buñuel escribiendo sus cosas literarias con un gran dolor, un gran esfuerzo» 
(Aub, 1985: 286). Quizá entonces ese gran trabajo le hiciera intuir ya que no 
era hombre de pluma, aunque al menos hasta 1929 quiso ser escritor. Pero por 
las mismas sabía, y había podido aprenderlo, que la idea romántica de la pose-
sión imaginativa terminaba cuando se tomaba la pluma y que, si no acaso un 
gran dolor, el quehacer literario requería, cuando menos, de un gran esfuerzo.

Por eso no parece casual que su primera pieza literaria fuera un rotundo 
ataque a la concepción romántica del autor, una «decidida ironización de la 
obra ostentosamente individual y el escarnio del tópico romántico del genio 
incomprendido en su buhardilla solipsista» (Sánchez Vidal, 1982b: 247). Como 
Buñuel, el protagonista de «Una traición incalificable» ha empezado ya su obra 
literaria, pero esta, como refleja simbólicamente el viento que desbarata sus 
papeles, carece de trascendencia, según recordaría Ortega (2010: 195-198) en 
las por otra parte inexactas tesis sobre el arte nuevo. La contundente afirmación 
del yo con que acaba el relato («No se juega conmigo», Buñuel, 1982b: 86) es, 
paradójicamente, la esencia de su insignificancia, la caída del poeta del pedestal 
romántico que lo elevó a la altura de los dioses, reflejo de cómo los movimien-
tos de vanguardia arremeten, mediante la autocrítica, contra el lugar del arte en 

1. �Cfr. «Yo no tenía una vocación definida. Había escrito poemas en la Residencia de 
Estudiantes, pero era, y soy, un poco ágrafo, es decir que encuentro dificultad para 
comunicarme por escrito» (Pérez Turrent y de la Colina, 1993: 20).
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la sociedad burguesa, contra el estatus que ha adquirido en ella (Burger, 200: 
62). El propio Buñuel recordó que, en París, aunque inmerso en el mundo del 
cine, continuó escribiendo poemas, pero esa dedicación le parecía «más bien 
el lujo de un «señorito». Entonces, al igual que ahora, yo estaba en contra de 
los lujos y de los «señoritos», aunque debido a mi nacimiento yo fuera uno de 
ellos» (Aranda, 1975: 45).

«Una elección inevitable»

La obra literaria de Buñuel arranca como la consecuencia de su temprana 
relación con la escritura en el seno de una circunstancia que le brinda todas las 
posibilidades para creer verosímil la aspiración de ser escritor: su presencia en 
la Residencia de Estudiantes y la vivencia del extraordinario contexto cultural 
de la Edad de Plata. Así hay que comprender la sentida afirmación de don Luis 
en sus memorias: «puedo asegurar, sin temor a equivocarme, que, de no haber 

Figura 1. Caricatura de Buñuel, por 
Santiago Ontañón, para el artículo 

de Ernesto Giménez Caballero, 
«El cineasta Buñuel», La Gaceta 
Literaria, 24, 15 de diciembre de 

1929.

Figura 2. Luis Buñuel, «Una traición 
incalificable», Ultra, 1 de febrero de 1922.
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pasado por la Residencia, mi vida hubiera sido muy diferente», allí «me encon-
tré ante una elección inevitable. En aquella elección influyeron el ambiente en 
que vivía, el movimiento literario que existía en Madrid en aquellos momentos 
y el encuentro con unos excelentes amigos» (Buñuel, 1982a: 54 y 57).

Su producción literaria, especialmente la poesía, se inscribe de este modo 
en el horizonte de las vanguardias más tempranas, fundamentalmente el 
ultraísmo, a cuyos círculos pronto se hizo asiduo2, y de Gómez de la Serna, 
representante conspicuo de la particularidad de la vanguardia española, que 
comienza a gestarse en la demolición de la literatura precedente, evidenciando 
la continuidad del desarrollo de la modernidad literaria del modernismo al final 
de las vanguardias3. Los versos de Buñuel asimilan eficazmente las lecciones de 
sus referentes, desde el sistema asociativo y la cadena de imágenes de filiación 
ultra a la greguería y la poética del objeto, pero exploran también sus posibili-
dades expresivas asociadas a los motivos sobre los que vuelve una y otra vez su 
poética (el conflicto entre Eros y Thanatos, la crítica de los convencionalismos, 
la transgresión de la moral y el arte, la indagación onírica) y a la incorporación, 
muy temprana, de procedimientos cinematográficos.

La primera recepción de la literatura buñueliana hay que rastrearla por 
tanto de forma paralela al desarrollo y la difusión de los ismos en España, en 
las páginas de las revistas vanguardistas. Restringiendo el corpus a poemas 
en verso y prosa y textos literarios en prosa, se cuentan los siguientes: «Una 
traición incalificable», Ultra, 23, 1 de febrero de 1922; «Instrumentación», 
Horizonte, 2, 30 de noviembre de 1922; «Suburbios», Horizonte, 4, enero de 
1923; «Por qué no uso reloj», Alfar, 29, mayo de 1923; «El ciego de las tor-
tugas», Los Ciegos. Revista Tyflófila Hispanoamericana, 64, marzo de 1923; 
«Redentora» y «Bacanal», La Gaceta Literaria, 50, 15 de enero de 1929; «Olor 
de santidad», La Gaceta Literaria, 51, 1 de febrero de 1929; «Palacio de hielo» 
y «Pájaro de angustia», Hélix, 4, mayo de 1929, «Une girafe», Le Surréalisme 
au Service de la Revolution, 6, 15 de mayo de 1933. A estos hay que sumar otros 
tantos que quedaron inéditos (solo en el caso de los poemas que, al recuperar 
su Obra literaria en 1982, conformarían Un perro andaluz: «Me gustaría para 
mí», «Polisoir milagroso», «No me parece ni bien ni mal», «Al meternos en el 

2. �«Pues me ligué con los ultraístas, con los que hacían Grecia, Cervantes, Tableros, Ultra… 
Así conocí a Borges, a Paszkiewicz –¿te acuerdas de Paszkiewicz?–, a Jahl, a Huidobro, 
a los Rivas Panedas, a Eugenio Montes, a Isaac del Vando Villar. Y, claro, a Guillermo de 
Torre y, sobre todo, a Ramón» (Aub, 1985: 106).

3. �Así lo señaló ya Federico de Onís (1934: xviii) al denominar a la vanguardia «ultramo-
dernismo». En ello han insistido García de la Concha (1979: 101), Soria Olmedo (1988: 
21), Muñoz-Alonso y Rubio Jiménez (1995: 57-61) o Mainer (2000: 335). 
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lecho», «El arco iris y la cataplasma»), algunas versiones previas y borradores 
que incluye en la correspondencia, e incluso un corpus enteramente fantasma.

Sin embargo, el encuentro con el cine, que pronto dejó de ser un atractivo 
flirteo con mucho de tentadora promesa para convertirse en la nueva vocación 
y la profesión adecuada, le brindó la posibilidad de reconducir su poética y 
cambiar la pluma por la cámara, como bien explicó Max Aub, con la consi-
guiente mudanza del medio expresivo y el fin de una trayectoria literaria que, 
en los poco más de diez años que duró, alberga un corpus sugestivo de poemas, 
narraciones y teatro.

Tras los primeros tanteos, justo en el contexto evocado por Giménez 
Caballero, Buñuel barruntó seriamente la opción de darse a conocer firmemente 

Figura 3. Luis Buñuel, «Instrumentación», Horizonte, 1, 30 de noviembre de 1922.
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en el panorama poético con la publicación de un libro que, de forma significa-
tiva, iba a titular Polismos, esto es, «varios ismos». El título explica a las claras 
el horizonte en que se fragua la literatura buñueliana desde la índole sincrética 
y convergente del ultraísmo, cuya pretensión totalizadora fue ensalzada desde 
el comienzo por Cansinos Assens4, «irónico padre» del ismo al decir de Borges 
(Bonet, 2007: 136), o Guillermo de Torre, uno de sus mejores teóricos5.

Se entenderá así que de nuevo Giménez Caballero (1973: 51), al repasar la 
conformación del vanguardismo español, destacase a Buñuel como una de las 
figuras importantes en la «fase constructiva de la vanguardia».

Sin embargo, tras numerosos avatares, Polismos no llegó a publicarse, por 
lo que para dar cuenta de la realidad literaria del poeta Buñuel es preciso 
reconstruir el desarrollo del proyecto. Si se rastrea la correspondencia, la lle-
gada al libro se revela como la historia de un inalcanzable. El 10 de febrero de 
1926 escribe al librero León Sánchez Cuesta: «En mayo próximo iré a Madrid 
a publicar un libro. Ha tomado mi vida un rumbo inesperado. Me dedico a la 
cinematografía. Voy a comenzar a ayudar a Jean Epstein en la mise en scène para 
aprender el oficio. Además, paralelamente, publicaré cosas relativas al cine» 
(Buñuel, 2018: 47). Buñuel viajó a Madrid, donde se reencontró con Pepín 
Bello, García Lorca y Dalí, pero el libro no apareció. Con el firme propósito 
de la escritura asomaba ya la causa que lo iría alejando de ella, al obtener en 
junio el puesto de asistente para la película Mauprant. Desde entonces, hasta el 
verano siguiente, a sus labores en La Gaceta Literaria y el trabajo con Epstein se 
suman la película conmemorativa sobre Goya, la sesión de cine de vanguardia 
en el cine-club de la Residencia, los proyectos cinematográficos con Gómez de 
la Serna (El mundo por diez céntimos, luego Caprichos) y la génesis y escritura 
de Hamlet (Martín Barrachina, 2023).

El 28 de julio de 1927 vuelve a insistir a Sánchez Cuesta en lo cercano de 
la publicación, que lo lleva a considerar ya editoriales: «Preparo un libro para 
octubre si como hasta ahora tengo ratos libres. Llevo hecho más de la mitad. 
Título: Polismos […] Lo editaré en Litoral o en La Gaceta [Literaria]»6 (Buñuel, 
2018: 58). También el mismo mes le dice Pepín Bello que Polismos estará listo 
«para publicar en septiembre, si mi oficio me deja libre algunos ratos. Creo 
que quedará muy bien. Lo dedico a Sánchez Ventura, a Vicens y a ti. Llevo 

4. �En diciembre de 1918 declaraba: «Nuestro lema será ultra, y en nuestro credo cabrán todas 
las tendencias sin distinción, con tal que expresen un anhelo nuevo» (Videla, 1971: 34).

5. �«El ultraísmo ha hecho suyas varias de las ideas pertenecientes al ideario estético común 
de las distintas vanguardias» (Torre, 2002: 37).

6. �Dos de las revistas, de hecho, más importantes del vanguardismo, ambas con editorial 
aneja. Véanse al respecto Soria Olmedo (1988: 191-221) y Neira (2021: 105-128).
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hecho más de la mitad» (Buñuel, 2018: 59). Sin embargo, sus obligaciones en 
el mundo del cine le impiden de nuevo concluirlo, aunque desea que aparezca 
aún ese invierno, como le cuenta a Bello el 8 de noviembre:

He sido nombrado anteayer crítico de los Cahiers d’Art. […] Recomienzo con 
Epstein próximamente esperando que Ramón me envíe su obra. […] Mi libro 
creo que resultará bien. Está a medio hacer. Estos días he dado un empujón, 
pero la ¡crítica! me mata. Me dejaré cortar una oreja si, bien o mal, no lo saco 
este invierno (Buñuel, 2018: 63).

A Buñuel no debía interesarle que Polismos se retrasara demasiado, porque el 
momento barajado estaba calculado estratégicamente. Que hubiera aparecido 
tras el verano de 1927 o a final del año, en el contexto tan connotado del 
término del centenario de Góngora en el acto de Sevilla acontecido en diciem-
bre, «afirmación de la nueva literatura» que representaban sus participantes 
(Mainer, 2020: 55), era la forma de situarse con los nombres que estaban 
alcanzando el primer plano en el campo literario y confrontar estéticamente 
con ellos: en 1927 Rafael Alberti acaba Cal y canto; Emilio Prados publica 
Vuelta; Luis Cernuda, Perfil del aire y Josefina de la Torre, Versos y estampas; 
y 1928 intensifica ese florecimiento poético con Cántico, de Jorge Guillén; el 
Romancero gitano, de García Lorca; Surtidor, de Concha Méndez o Ámbito, de 
Vicente Aleixandre.

Desde enero de 1928 Buñuel trabaja con Epstein en la realización de Le 
Chute de la maison Usher, basada en el célebre cuento de Allan Poe, aunque 
discuten y acaban rompiendo la colaboración. Buñuel pasa a centrarse en la 
coordinación del monográfico «Cinema 1928» de La Gaceta Literaria (octubre) 
y en la película con Gómez de la Serna, con la consiguiente postergación, otra 
vez, del libro. Al tiempo, el contacto con el surrealismo parisino ha ido modi-
ficando su horizonte artístico, tanto que en enero de 1929 decide abandonar 
Caprichos para comenzar una película con Dalí, producida al cabo con las vein-
ticinco mil pesetas que su madre le había dado para el proyecto ramoniano. En 
esas coordenadas, la lectura de Benjamin Péret ha supuesto tal descubrimiento 
que hace del poeta francés su nuevo referente7 y, como antes Ramón, lo impele 
a buscar nuevas posibilidades expresivas, reactivando la escritura poética, que 
acentúa la presencia de lo onírico, la exploración de lo que queda más allá de 
la consciencia, y, claro está, ensayando una suerte de escritura automática. Así 
se explica lo que le refería a Pepín Bello el 17 de febrero de 1929:

7. �La significación de Péret en su trayectoria poética no había perdido intensidad al evocarlo 
en sus memorias: «era para mí el poeta surrealista por excelencia: libertad total, inspi-
ración límpida, de manantial, sin ningún esfuerzo cultural y recreando inmediatamente 
otro mundo» (Buñuel, 1982a: 108).
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el surrealismo ES LO ÚNICO INTERESANTE EN EL TERRENO DE LA 
CREACIÓN ¿ARTÍSTICA? A continuación, te traduzco unas cosas de 
Benjamin Péret, el ídolo de Dalí y mío, el más grande poeta de nuestra época 
y aun de todas las épocas […] Péret es algo muy gordo dentro del surrealismo 
(Buñuel, 2018: 79).

Con el entusiasmo llevado a la creación artística, busca otra vez reafirmarse 
como poeta recuperando el proyecto de publicación de su poemario. Buñuel 
afronta la culminación de Polismos imbuido de la doctrina surrealista, que 
se sumaba al conglomerado ultraísta de sus primeras obras y pudo también 
despertarle reticencias hacia los poemas más greguerísticos que, en 1926 y 
1927 hubieran integrado el libro muy probablemente, pero que entonces, en 
1929, tras la lectura de Péret, quedaban desplazados por resentir la estética 
del ismo francés. En enero de 1929, Buñuel anuncia a Bello que el libro, a 
él dedicado, está en prensa y le adjunta uno de sus poemas «Mojigatería» 
(Buñuel, 2018: 72-73), versión previa de «Palacio de hielo». El 10 de febrero, 
dos años después de titularlo Polismos, vuelve a insistir en la publicación para 
dentro de un mes e incluye otro poema, «El arco iris y la cataplasma», deudor 

Figura 4. Luis Buñuel, «Redentora» y «Bacanal», La Gaceta Literaria, 50, 15 de enero de 
1929.
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en extremo del francés. Pero desde 1927 el libro ha mudado de título, en un 
momento en que los afanes literarios de don Luis, lleno de proyectos, parecen 
más afianzados que nunca:

Mi libro está en prensa. Te lo dedico a ti, encabezándolo con lo del ateneísta8. 
Hay bastantes cosas que no conoces y, aunque ligeramente démodées, no están 

8. �Se refiere a un célebre caligrama, publicado en el último número de L’ Amic de les Arts 
(31, 1929).

Figura 5. Luis Buñuel, «Palacio de hielo» y «Pájaro de angustia», Hélix, 4, mayo de 1929. 
Adviértase la reutilización de la caricatura de Ontañón (figura 1)
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mal. Esto es para romper el fuego, luego voy a publicar cosas gordas. Con 
Dalí haré un libro en colaboración este verano en Cadaqués. Y contigo he 
de hacer otro en cuanto se presente la ocasión. El título de mi libro de ahora 
es «el perro andaluz» que nos hizo mear de risa a Dalí y a mí cuando lo 
encontramos. He de advertir que no sale un perro en todo el libro. Pero queda 
muy bien y muy dócil. Además de risueño es idiota. Apenas salga, dentro de 
un mes aproximadamente, te enviaré un ejemplar (Buñuel, 2018: 75).

Sin embargo, su interés por el libro, con la película en el horizonte inmediato, 
sería esta vez el réquiem de Buñuel como poeta de vanguardia. Por las mismas 
fechas se concentran varias publicaciones de poemas en revistas (La Gaceta 
Literaria, Hélix) que, a mi entender, don Luis concibió como un modo de que 
no se perdiera su mejor aportación –los textos en cuestión son ciertamente 
de los más logrados– a la literatura de vanguardia, cuando podía barruntar 
que, quizá, su carrera artística quedaría encauzada hacia el cine, a pesar de 
los propósitos literarios que manifestaba. Con el triunfo en el cine, su figura 
como poeta de vanguardia, con unos testimonios cada vez más olvidados si no 
inéditos o fantasmales, quedaba para la posteridad como los ocios de juventud 
del escritor perdido en la búsqueda constante de propuestas renovadoras.

«El poeta Buñuel»: del olvido hacia la canonización

Por eso no ha de sorprender demasiado que en 1951 André Breton creyera que 
«Una jirafa» era «el único texto extra-cinematográfico publicado por Buñuel, y 
no podría ser más revelador» (Fuentes, 2000: 27). Lo verdaderamente revela-
dor, sin negar lo sugestivo de la pieza y su circunstancia, era el desconocimiento 
mayoritario del Buñuel escritor, la suerte que –mucho antes de la mitad del 
siglo en realidad– había experimentado su obra literaria, abocada, como los 
rumbos del país, a un prolongado tiempo de silencio.

Solo una vez mediado el siglo empezaría a recuperarse de forma progresiva, 
a pesar de que, en 1951, mismo año del aserto de Breton, con motivo del 
estreno de Los olvidados, Octavio Paz (1983: 183-187), secretario de la emba-
jada mexicana en Francia y a quien Pablo Neruda había presentado a Buñuel 
ya en 1937, proclamara con insistencia las nupcias entre poesía y cine de la 
mano de «el poeta Buñuel». En su afán por vindicar la película9, Paz descubre 
al poeta en el cineasta, en una perspectiva que daba una vuelta de tuerca a la 
atisbada en su día por Giménez Caballero, pero que conectaba con la que había 

9. �Para los detalles, junto con la correspondencia entre ambos y otra documentación, véase 
Paz (2012).
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manifestado Eugenio Montes en su reseña de Un chien andalou, publicada el 
15 de junio de 1929 en La Gaceta Literaria:

Dramatismo y lirismo. Buñuel poeta con palabras, logra aquí con silencios su 
mejor poema. Yo creo aún que el mejor poema de la lírica española contem-
poránea (lírica sin drama y sin tradición, porque la poesía española ha tendido 
siempre a lo dramático). Buñuel y Dalí borran la obra de sus compañeros 
de generación. Porque su film es eso: poesía. No lo otro: literatura (Montes, 
1929: 1).

Ciertamente, esa perspectiva había de marcar la pauta de acercamiento a su 
literatura, explorando las relaciones con el cine, en la tentativa de establecer 
las claves de la poética buñueliana, y, de resultas, la comprensión de la figura 
de Buñuel a partir de la consideración de otra de sus facetas. Un asedio al 
poeta que encontraba además el fundamento último en las palabras del propio 
Buñuel, que había titulado reveladoramente una conferencia, pronunciada en 
la Dirección de Difusión Cultural de México en 1953, «El cine instrumento 
de poesía»10.

Aunque en 1962 el cineasta y escritor griego Ado Kyrou ofreció un apén-
dice de «textos surrealistas» en su monografía dedicada a Buñuel, la primera 
muestra importante de la obra literaria no llegaría hasta 1970 con la Biografía 
crítica de Luis Buñuel de José Francisco Aranda (1970, pero debe manejarse la 
segunda edición revisada y aumentada, 1975), en la que se proponía «presentar 
a Buñuel más de cerca. Entrar, en la medida de lo posible, en su intimidad. 
Humanizar el mito abstracto» (Aranda, 1975: 9). Aranda contó con la cola-
boración de don Luis aunque, en ocasiones, se mostró reacio a indagar con 
profundidad en su trayectoria, lo que quizá explique el buen número de errores 
de un libro por otra parte fundacional en cuanto a la reconstrucción de su 
relación con la literatura y a la difusión de su obra literaria, ya que incluye 
una «Antología» final, con una selección de algunos de sus textos, varios de 
ellos inéditos hasta entonces, bajo el epígrafe nivelador de «Textos literarios 
surrealistas», acompañados de una mínima nota.

En 1975, del corpus literario buñueliano son seleccionados cinco poemas 
(«Bacanal», «Palacio de hielo», «El arco iris y la cataplasma», «Olor de san-
tidad», «Redentora») para confeccionar una muestra impresa, realizada entre 
enero y junio a cargo de Ediciones Grupo Quince (en tirada de 75 ejemplares 
numerados, recuperada, con textos para la ocasión, por el Museo Provincial de 
Teruel en 1989), de una curiosa exposición donde se conjuga imagen y texto. 

10. �Un chien andalou, en ese sentido, se ha llegado a calificar como «el mejor poema de la 
lírica española contemporánea» (Fuentes: 1989: 29).
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Me refiero a la exposición Bacanal, la serie de diez aguafuertes originales del 
pintor, grabador y escenógrafo José Hernández (Tánger, 1944 – Málaga, 2013; 
Premio Nacional de Artes Plásticas, 1981, Premio Nacional de Arte Gráfico, 
2006, entre muchos otros), de inspiración surrealista que, desde su particular 
estética de marcado onirismo, mantiene no pocas analogías con el mundo de Les 
Chants de Maldoror. Los aguafuertes dialogan sugestivamente con los poemas 
a modo de interesante asociación o tentadora exploración complementaria.

De nuevo Aranda, en 1981, firmó una nota final en la brevísima antología 
de seis poemas –hoy rareza casi inencontrable– Poemas (inéditos), de tirada 
reducida de quinientos ejemplares en papel ingres, que según se recalca explí-
citamente se concibe como homenaje a Buñuel por su aniversario (Buñuel, 
1981: 21).

Tras estos anticipos desde finales de los sesenta y a lo largo de los setenta, 
es en 1982 cuando se produce el gran avance para el rescate y la consideración 
de la obra literaria paralelamente a la recuperación del Buñuel escritor. Ya en 
marzo de ese año habían aparecido las memorias de don Luis, Mon dernier 
soupir traducidas al español al mes siguiente bajo el título de Mi último sus-
piro. Páginas que, como se decía, desde su inicio dejan clara esa reticencia del 
turolense hacia su labor como escritor. Es el único libro que firmó Buñuel, 
pero, según revelaría años después Carrière (2000: 10) retomando ese aviso, 
él mismo escribió, dando forma literaria a lo que don Luis le iba dictando11.

A finales de 1982 sale de la imprenta la Obra literaria de Luis Buñuel, en 
edición de Agustín Sánchez Vidal, quien, con ese fin, junto con el director de 
las Ediciones de Heraldo de Aragón, Joaquín Aranda, a la sazón sobrino político 
de don Luis, se había trasladado dos años antes a su casa mexicana en Cerrada 
Félix Cuevas, durante dos semanas de junio. Con el texto en prensa, Sánchez 
Vidal (1982a: 119-139) dio a conocer una síntesis teórica en el monográfico 
El surrealismo que editó Taurus en su colección «El escritor y la crítica». Era la 
primera vez que el poeta Buñuel compartía espacio con otros escritores en la 
revisión del surrealismo español. Tras intenso trabajo diario de recopilación, 
revisión, ajuste de datos y corrección que constituye la impecable labor de 
Sánchez Vidal, la edición supone el primer intento de ofrecer la obra literaria 
del cineasta en su totalidad, con numerosos textos inéditos, entre ellos la obra 

11. �El 12 de marzo de 1982, tras recibir catorce ejemplares de las memorias, Buñuel envía 
una carta a Carrière en la que le pide que no revele que fue él quien las escribió en 
realidad: «Muy bien la impresión, formato, etc., pero, en cambio, el título, en letras 
mucho más pequeñas que mi nombre, escandalosamente enorme, me sonrojó. Ojalá 
se pudiera evitar ese enojoso exhibicionismo en las ediciones extranjeras. Su francés, 
muy bueno. No le diga a nadie que fue usted quien lo escribió» (Buñuel, 2018: 749). 
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teatral Hamlet. La introducción del libro (dividida en «La obra literaria de Luis 
Buñuel» y, el más breve pero no menos sugestivo, «Apuntes para una poética»), 
deja claro el objetivo de «recuperar para la historia del vanguardismo hispánico 
unas piezas claves» para la mejor comprensión «de la compleja maquinaria 
cultural que vertebra el primer tercio del siglo xx español» (Sánchez Vidal, 
1982b: 15). En su novedad, debe considerarse el primer análisis serio sobre la 
figura de Buñuel como escritor y, en muchos aspectos, las páginas todavía hoy 
más lúcidas escritas al respecto. Sánchez Vidal, reuniendo con esmero todas 
las piezas, no solo recupera la olvidada figura del escritor, sino que la cons-
truye sólidamente desde sus cimientos. La Obra literaria suponía ciertamente 
el descubrimiento de «un Buñuel desconocido», como tituló Cano Ballesta 
(1985) su reseña, porque, al fin, conseguía ponerse al escritor frente al cineasta, 
señalando desde la primera línea, como recordaba al principio, que

el peor enemigo del Buñuel escritor es, sin duda, el Buñuel cineasta, cuya 
enorme envergadura no sólo ha sepultado en el olvido una trayectoria literaria 
llena de interés, sino que ha vertido a menudo sobre sus cualidades estilísticas 
infundios que una credulidad excesiva ha dado por buenos sin someterlos a 
la debida revisión (Sánchez Vidal, 1982b: 13).

Quizá dominada por esa imprescindible labor de rescate historiográfico, la 
edición se preocupa más de contextualizar al autor en el campo literario del 
momento y delinear los rasgos característicos de su poética que de la exégesis 
y el trabajo filológico para la fijación de los textos, en algunos casos pendiente.

Tres años después, ya fallecido Buñuel, su sobrino Pedro Christian García 
Buñuel (1985) ofreció una importante muestra de textos literarios, con algún 
inédito, que constituyen la segunda parte («Florilegio de Luis Buñuel») del 
libro Recordando a Luis Buñuel, cuyos siete primeros ejemplares fueron encua-
dernados «en piel ensangrentada de bombo de Calanda» según reza el colofón, 
algo que habría gustado especialmente a don Luis. Quizá la relevancia de la 
obra estribe más en su difusión internacional (editada en numerosos países 
de Europa) que en sí misma (en lo que hace a la poesía contiene numerosos 
errores y atribuciones incorrectas). La obra aporta una perspectiva distinta a 
la del trabajo de Sánchez Vidal, si bien complementaria, al tomar como núcleo 
la figura de Buñuel y delinear, con los textos, la faceta literaria del cineasta.

Mucho más ambicioso es lo que Max Aub se proponía en su biografía 
novelada de Buñuel («mi criatura»), parcial y póstumamente dada a la imprenta 
ese mismo año, en edición de su yerno Federico Álvarez, como Conversaciones 
con Luis Buñuel, reproducción del diálogo entre ambos (buena parte del libro 
son transcripciones de las grabaciones que hizo Aub de las conversaciones para 
su proyecto entre 1969-1972) para «saber quién es ese extraño ser que anda 
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por el mundo […] Ese extraño ateo que habla continuamente de la Iglesia 
católica; ese amigo de las armas, y no más cobarde que cualquier hombre, que 
huye de toda contienda aunque ésta pueda servir a sus ideas» (Aub, 1985: 
15-16). El subtítulo del libro (Seguidas de 45 entrevistas con familiares, amigos 
y colaboradores del cineasta aragonés) justifica lo que el autor tildó de «plagio 
de la Historia tal como la vieron otros, de la vida según la interpretación de 
muchos» (Aub, 1985: 17) y que hacía de la obra un verdadero testimonio 
generacional12.

Para la reconstrucción del escritor perdido pocas aportaciones posteriores 
han sido tan decisivas como el libro con el que Agustín Sánchez Vidal (1988a) 
sorprende y se alza con el Premio Espejo de España: Buñuel, Lorca, Dalí: el 
enigma sin fin, la más importante y ambiciosa de sus numerosas contribuciones 
posteriores (entre otras: 1991a; 1991b; 1996; 1999ab; 2000ab; 2007; 2010; 
2020). Con el testimonio privilegiado de José Bello Lasierra, el libro desgrana 
pormenorizadamente, de forma tan rigurosa como amena, con la gran agudeza 
y arte de ingenio del autor, la intensa relación entre las «tres figuras universales 
de la cultura española del siglo xx»13. La obra literaria de Buñuel, y por ende 
su figura como escritor, minuciosamente presentada y contextualizada o aun 
nuevamente construida, ocupa un papel destacado en el libro, con correcciones 
y precisiones con respecto de la edición de 1982. Las conexiones entre los tres 
genios, de la vida a la muerte pasando por la pasión, se revelan decisivas para 
la comprensión del Buñuel escritor y, en un nivel mayor, fruto de la extraor-
dinaria incardinación de las figuras en su paisaje, Agustín Sánchez Vidal dejó 
indisociable la tríada Buñuel, Lorca, Dalí como elemento interpretativo no solo 
de las respectivas trayectorias de cada autor sino del devenir artístico de la Edad 
de Plata. La reivindicación hecha en la edición de la Obra literaria encontraba 
aquí una afirmación rotunda, que ha sido respaldada posteriormente por juicios 
como los de Aranda (1996: 19): «Buñuel pode fincar como o mais representa-
tivo escritor surrealista capital na formação das letras surrealistas espanholas»; 
o Román Gubern: «me parece un personaje fundamental, no ya en la historia 
del cine, sino ya más en la Generación del 27, en la renovación cultural de las 

12. �Véase Antequera Berral (2006). Carmen Peire volvió sobre el proyecto, en una propuesta 
no definitiva (Aub, 2013). Cuenta con el atractivo de un CD con diecinueve pistas de 
audio que recoge más de hora y media de conversaciones, cada una en torno a un tema. 

13. �Aunque menos revelador en sus logros que el citado de Sánchez Vidal (1988) y con 
algunos errores al referirse a la obra literaria, con pretensiones similares surge el libro de 
Edwards (2009), Lorca, Buñuel, Dalí: Forbidden Pleasures and Connected Lives. Se ha de 
recordar, en el marco de las relaciones personales, que Mario Hernández (2000) recuperó 
algunos documentos de los que produjo la amistad entre Buñuel y García Lorca, en los 
que a menudo comparece necesariamente Dalí.



Luis Buñuel, poeta de vanguardia: realidad literaria y (re)construcción historiográfica� 131

Anales de Literatura Española, núm. 39, 2023, pp. 115-141

vanguardias en España, en el surrealismo español concretamente» del que «es 
una figura capital» (Radillo, Guinto &Peñuela: 2004: 60).

El siglo xx, en el año 2000, terminaría con el primer centenario del naci-
miento de Buñuel, nacido el 22 de febrero de 1900. Desde el ámbito académico, 
en 1999 la revista Poesía en el campus de la Universidad de Zaragoza dedicó 
su número quinto a la poesía buñueliana con la publicación de unos poemas 
seguidos de la conferencia que da título al número, «El cine, instrumento de 
poesía», y acompañados de extractos de Antonio Martínez Sarrión, José-Carlos 
Mainer, Agustín Sánchez Vidal, Antonio Ansón, y Antonio Monegal. Ya en 
febrero del año siguiente aparece la segunda publicación que, tras la de Sánchez 
Vidal, aborda la obra literaria del turolense: Escritos de Luis Buñuel, con prólogo 
de Jean-Claude Carrière y edición de Manuel López Villegas (Buñuel, 2000a). 
Aunque amplía claramente su difusión editorial, no es sino una recopilación 
que se limita a presentar los textos, con alguna novedad, en orden cronológico 
y agrupados en materias, encabezadas por una escueta contextualización. Una 
edición, muy en deuda con la de Sánchez Vidal, que perpetúa algunos errores 
y cuyo atractivo aumenta el material gráfico que incluye: desde caricaturas 
de Carrière a reproducciones facsimilares de algunos de los originales con las 
correcciones manuscritas de Buñuel.

También al calor de la conmemoración del centenario, Víctor Fuentes, 
reconocido buñueliano gracias a trabajos pioneros en el estudio de aspectos 
concretos de la obra literaria (1986; 1987; 2003), y que ya había advertido 
que «su cámara tiene mucho de pluma» (1989: 9), publica Los mundos de 
Buñuel, destacando desde las primeras páginas la simbiosis pluma-cámara en 
«el primer cineasta, si no el único, en llevar al cine toda una tradición literaria 
y pictórica nacional, dándole nueva vida en el arte cinematográfico y, a su vez, 
enriqueciéndolo con nuevas e insólitas perspectivas« (Fuentes, 2000: 10). El 
escritor, empero, solo ocupará lugar destacado en el primer capítulo, con un 
análisis muy sugestivo (aunque a ratos, creo, demasiado arriesgado) al saber 
poner en el centro de la interpretación lo desacertado de la deshumanización 
orteguiana y atisbar vínculos pocas veces explorados con Dadá14.

Por algunas de las razones que se deducen del repaso arriba apuntado, 
volver sobre la edición del conjunto del corpus requiere de un nuevo asedio 
que ponga orden, corrija errores y, sobre todo, lleve a cabo un riguroso trabajo 
crítico de los textos, como ya señaló Gibson (2013: 33): «Hoy carecemos de 
una edición fidedigna de los textos literarios buñuelianos. […] Queremos 

14. �Aunque más ambiciosa, La mirada de Buñuel. Cine, literatura y vida (Fuentes, 2005) 
refunde lo relativo al escritor y la literatura, que se subordina a un planteamiento cuyo 
objeto es la interpretación de Buñuel como gran figura cultural. 
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insistir en que hace falta una edición esmerada, fiable, de dichos escritos, con 
el aparato crítico correspondiente».

Tras las publicaciones que trajo la efeméride de los ciento veinte años 
del nacimiento de Buñuel en 202015, el aniversario de febrero de 2022 ha 
venido acompañado de la última propuesta de edición de la obra literaria de 
Buñuel, a cargo de Jordi Xifra, en la colección Letras Hispánicas de la edito-
rial Cátedra (Buñuel, 2022a, base de la edición bilingüe español-francés de la 
colección Poésie de Gallimard: Buñuel, 2022b). Esta aportación supone un 
avance considerable para los estudios de la obra literaria de Buñuel al tiempo 
que evidencia las tareas todavía pendientes para seguir profundizando en su 
conocimiento, especialmente en lo que hace al trabajo ecdótico. De entrada, 
en lo que aquí interesa, facilita enormemente al lector interesado el acceso al 
universo literario buñueliano dada la amplia difusión de la colección en que 
aparece, pues, aunque la recopilación de López Villegas (Buñuel, 2000a) sigue 
plenamente accesible al público, no se puede decir lo mismo de la de Agustín 
Sánchez Vidal (Buñuel, 1982b). Además, la presencia de la obra literaria de 
Buñuel en Letras Hispánicas adquiere una significación muy relevante desde 
la consideración material de la literatura dado el papel que, en el terreno de 
la tradición literaria hispánica, ha jugado en los últimos años la colección en 
los distintos procesos de canonización y proyección de los autores y las obras 
presentes en su catálogo. El Buñuel escritor ha pasado a alinearse con los 
escritores cuya condición de tales y cuyo lugar en el hipotético canon hispánico 
están, a menudo, fuera de toda duda. El resultado debe leerse, sin entrar en 
las características de la edición, como la mejor vindicación del Buñuel escritor 
y la legitimación de la relevancia de sus textos literarios para contribuir a 
comprender mejor los derroteros de la literatura española del primer tercio 
del siglo xx, que es también de lo que se trata.

A la conmemoración del aniversario –al que se ha venido a sumar la apari-
ción del anuario Buñueliana. Revista de cine, arte y vanguardias (Centro Buñuel 
Calanda, Prensas de la Universidad de Zaragoza)– la meritoria revista Turia, 
siempre atenta a don Luis (véanse sus números 20, 50, 76, 88, 123, entre 

15. �Jordi Xifra se ocupó del proyecto de Max Aub en Buñuel. Todas las conversaciones 
(Aub, 2020), reconstituyendo el artefacto y corrigiendo errores. En la cinematográfica 
colección Nosferatu apareció el volumen Luis Buñuel, en el que Agustín Sánchez Vidal 
(2020), en una interesante síntesis de trabajos previos, se ocupa de la etapa literaria. El 
libro se cierra con un «bloque de documentación» que, tras la introducción de Gibson 
(2013: 25-36) supone la sistematización bibliográfica más detallada y actualizada hasta la 
fecha. pero en la que, al repasar el lugar de la obra literaria, el cineasta vuelve a eclipsar 
al poeta, cuestionando «hasta qué punto los escritos tienen interés por sí mismos» 
(Losilla, 2020: 258).
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otros) ha añadido, en marzo de 2023, la celebración de sus cuarenta años 
con un número doble protagonizado por el monográfico «Buñuel y la litera-
tura», organizado por nueve estudios (de Jordi Xifra, Agustín Sánchez Vidal y 
Amparo Martínez Herranz, Domingo Ródenas de Moya, Francisco Javier Díez 
de Revenga, Raquel Arias Careaga, Javier Herrera, María del Carmen Molina 
Barea y Antonio Martín Barrachina), que atienden a distintos aspectos de aque-
lla (su lugar e influencias y lecturas, textos concretos, sus ensayos y críticas, 
su obra teatral), y nueve relatos sobre Buñuel de otros tantos escritores, junto 
con una «biocronología» final de Buñuel escritor, bastante completa aunque 
con algunas ausencias, a cargo de Xifra.

Gran parte de la bibliografía buñueliana, con todo, aborda los textos –si 
a ellos atiende– como circunstancias más o menos coyunturales que hay que 
referir, por inevitables, en la vida y la obra del autor, pero sin ahondar en 
ellos, en su significación e importancia en el panorama de su tiempo, esto es, 
desde la perspectiva histórico literaria y según la reconstrucción de la figura de 
Buñuel como poeta de vanguardia. Y es que «sólo entonces se podrá apreciar 
plenamente un aspecto vital, demasiado ignorado, de la creatividad del ara-
gonés», como advirtió Ian Gibson (2013: 33) en su biografía, donde la figura 
del escritor se reconstruye con atención, rigor y solvencia, cuya introducción, 
como subrayó José-Carlos Mainer (2014) en su reseña, «es toda una historia 
y valoración de la posteridad de Buñuel».

A las recopilaciones sistemáticas de la obra literaria han acompañado 
también publicaciones singulares de alguno o algunos de sus textos (García 
Buñuel, 2000), las más de las veces en forma de plaquette. Es el caso de Una 
jirafa (Buñuel, 1997) y, sobre todo, del poemario nonato, del que en 2006 
Javier Herrera publicó una edición bajo el título primitivo de Polismos (Buñuel, 
2006) que, tanto por la dificultad de acceso como por la ausencia de criterios 
convincentes, ha pasado prácticamente inadvertida para la crítica. A ella han 
seguido, con el título de Un perro andaluz, las de Luis Alberto Cabezón (Buñuel, 
2015) y Javier Espada (Buñuel, 2019), y la de Xifra, como El perro andaluz 
(Buñuel, 2023).

De igual manera, siguiendo la línea de inserción del poeta Buñuel en sus 
coordenadas, la recuperación de los escritos permitió integrarlos en diálogo 
con otros textos coetáneos, evidenciando su lugar en el campo literario del 
momento, mediante la importante labor desempeñada a ese respecto por las 
antologías16. Ángel Pariente (1985: 225-228, reeditada en 2002) incluyó cinco 

16. �Sánchez Vidal (1982b: 13) ya denunció que «la ausencia de Luis Buñuel en las antologías 
literarias del surrealismo español resulta de muy difícil justificación». 
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poemas en su Antología de la poesía surrealista en lengua española, inclusión 
sintomática de lo que había supuesto la inmediata labor de recuperación prece-
dente. Según el mismo propósito integrador, el desarrollo de los estudios sobre 
la obra literaria de Buñuel motivó que su producción fuera reseñada al dar 
cuenta, de forma más precisa, del panorama narrativo y teatral del «27» (Grazia 
Profeti, 1978-1979), como en el suplemento al volumen correspondiente de 
la Historia y crítica de la literatura española (Blasco y de la Fuente, 1995: 
371-372). Desde la misma dialéctica, Morris (2000), reconocido estudioso 
del surrealismo en España, consiguió integrar, a partir del lugar puntero del 
cineasta, al Buñuel escritor en el universo de rasgos compartidos que definen 
las características del surrealismo español, sin olvidar por ello las resonancias 
evidentes de sus textos con obras de referencia para el movimiento como las de 
Lautréamont, Breton o Péret, según ha subrayado después (Morris, 2009). Con 
el mismo afán integrador, Cano Ballesta (2013) asumió los textos buñuelianos 
como elementos necesarios a la hora de explicar la producción de don Luis 
en diálogo con otros autores de la vanguardia. Más suerte, en este sentido, 
han experimentado algunos de los relatos y poemas en prosa, varios de ellos 
recogidos en antologías como las de Rodríguez Fisher (1999) y Ródenas de 
Moya (2000), o, más recientemente, en las de Millares (2013) y, al calor de la 
moda del microrrelato, de Andrés-Suarez (2012) y Hernández (2016), con la 
consiguiente novedad en estos casos –no exenta tampoco de problemas– de 
abrir la atribución genérica.

El cine, recordando las observaciones de Octavio Paz y Max Aub, ha sido 
el gran vaso comunicante que lleva al interés por la literatura, aunque como 
faceta subsidiaria o testimonial en el contexto artístico (Urrutia, 2002), desde 
la reveladora obra de Gubern (1999) a los trabajos reseñados de Fuentes, entre 
los que hay que destacar también el temprano de Cañas (1985), uno de los de 
Sánchez Vidal (2010), hasta llegar a los recientes de González (2017) y Sánchez 
Vidal y Martínez Herranz (2023). En esa línea destaca la primera parte («En los 
orígenes de una poética», sobre todo el segundo capítulo) del libro de Monegal 
(1993), Luis Buñuel de la literatura al cine: Una poética del objeto, que puede ser 
muy provechosa, ya que explora gran parte de las imágenes cinematográficas 
que tienen una base literaria, sea en poemas o relatos (y aun debería conside-
rarse el teatro), en relación con las corrientes estéticas del momento. Pero no 
hay que olvidar que ese trasvase es el elemento vertebrador del libro, más que 
el análisis de los textos concretos y las imágenes de los mismos. En esa doble 
vertiente, Darío Villanueva (2015), con el horizonte de la vanguardia lorquiana 
como interés, ha llamado la atención en su estupendo análisis de las imágenes 
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de la ciudad moderna en literatura y cine sobre las sintonías de algunos poemas 
de Buñuel con los ismos y, sobre todo, con las técnicas cinematográficas.

Una labor importante para el asentamiento de Buñuel como poeta de van-
guardia desempañan los no demasiados trabajos centrados en poemas con-
cretos, como los de Vergara Alarcón (1994), Ibáñez (1996), Dufrêne (2000), 
Delgado Mastral (2015) o Arias Careaga (2023), que deben complementarse 
siempre con aquellos que rastrean la conformación del poeta, como hacen 
Roof (1994), Gubern (2000) y Mainer (2000) al destacar el magisterio de 
Gómez de la Serna; Bonet (2000), Díaz de Guereñu (2000) y Alcantud (2014), 
explorando la relación de Buñuel con el ultraísmo y el creacionismo; o en una 
consideración más abarcadora, Arias Careaga (2013) y Díez de Revenga (2023), 
repasando la trayectoria literaria de Buñuel en su contexto; Millán Jiménez 
(2014), en relación con las distintas artes y los textos teóricos; y sobre todo, 
Soria Olmedo (2018), revisando la importancia seminal de la vanguardia en el 
aprendizaje al lado de García Lorca y Dalí, y Calvo Carilla (2018), a la luz de 
las vanguardias hispánicas y europeas, en un magnífico trabajo.

Para no concluir

La revisión precedente ofrece una síntesis panorámica de las particularidades 
y los condicionamientos, desde publicaciones en prensa a materiales inéditos 
pasando por proyectos que no llegaron a materializarse o versiones previas 
de los textos en la correspondencia, con que debe lidiar la reconstrucción de 
la obra literaria y la figura de Luis Buñuel como poeta de vanguardia. Pero, 
precisamente por esas mismas características, no se puede perder de vista que 
la reconstrucción historiográfica comporta también, en numerosos aspectos, 
la propia construcción, como dejaron claro desde el principio los trabajos de 
referencia de Agustín Sánchez Vidal. Si en las mejores ocasiones se dispone 
de los testimonios en su contexto a partir de los cuales poder recobrar la 
faceta literaria del autor, en muchas otras, con textos que quedaron inéditos y 
proyectos que no trascienden más allá del proceso genético, la reconstrucción 
factual comporta también la construcción historiográfica de lo que, en el campo 
literario del momento, figura como un «hueco», o si se quiere, de manera 
fantasmal o perdida, como apunto Carrière.

En lo que hace a Buñuel como poeta de vanguardia –y lo mismo se puede 
aplicar, sin restringirlo a un corpus o a un contexto, a su quehacer como 
escritor– la labor historiográfica respecto de las particularidades de la rea-
lidad literaria encuentra un terreno sugestivo en las fases que constituyen 
la «figura de autor» y su estatuto (Dubois, 2014: 19), a saber: emergencia, 
reconocimiento, consagración y canonización, en relación también con una 
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serie de posicionamientos de índole estética (género, movimiento, estilo) direc-
tamente vinculados con los distintos elementos de institucionalización literaria 
(revistas, editoriales, academia, crítica). Un planteamiento sociológico que, 
no obstante, debe ser puesto en relación con «el modo de hacerse la historia 
literaria», como ha sugerido muy bien Daniel Mesa Gancedo (2021: 220). En 
suma, la consideración de la literatura como hecho cultural en el marco de un 
proceso específico de una historia determinada.

La tentativa literaria de Buñuel responde a la experimentación como primer 
estadio del ciclo de emergencia del autor. La poesía es el laboratorio donde 
descubre y empieza a explorar las bases de su poética, en cuyas posibilidades 
indaga desde diversos ángulos, géneros y estéticas. Eso le sirve para concluir 
después que el cine es el medio por excelencia para encauzarla. Pero no como 
sucedáneo, sino como catalizador, como «instrumento de poesía». En este 
momento la realidad literaria ofrece un buen asidero para la reconstrucción 
historiográfica, pues incluso su relación con la escritura se concreta, en nume-
rosas ocasiones a lo largo de los años veinte, en la publicación, fase ya pública 
del reconocimiento. Es en la consagración, sin embargo, donde el proceso se 
interrumpe, pues, como ocurrió con Hamlet, Polismos no llegó a publicarse… 
sino en 1982, en el seno de la Obra literaria, y como Un perro andaluz, con la 
consiguiente necesidad de adoptar planteamientos genético-críticos y construir 
al tiempo que se reconstruye. Finalmente, la suerte que ha experimentado la 
obra literaria de Buñuel a lo largo del siglo xx y en las primeras décadas del 
xxi, con la recuperación de sus textos, su posterior desenvolvimiento en el 
mundo editorial y el estudio desde el ámbito académico, ha supuesto un avance 
notable hacia la canonización. Los árboles, sin embargo, no deben impedir ver 
el bosque: la dialéctica constante entre construcción y reconstrucción historio-
gráfica del poeta de vanguardia y su realidad literaria con que el historiador de 
la literatura debe abordar necesariamente el sugestivo resultado de la vocación 
primera de Luis Buñuel.
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